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Mujer, ciencia y equidad: una deuda histórica
"Derechos, Justicia y Acción". Ese es el llamado del 8M de este año , fe-

cha en la que se conmemoró un nuevo Día Internacional de la Mujer y que
invita a pensar la equidad más allá de los discursos. En salud, y especial-
mente en oncología, la equidad no es una aspiración ética: es una condición
del rigor científico. Durante décadas la medicina se basó principalmente
en la evidencia científica en hombres, una herencia que todavía influye en
cómo investigamos y tratamos la enfermedad.

Lejos de ser un juicio retrógrado esto es un hecho histórico. Hasta 1993
era común que los ensayos clínicos excluyeran a las mujeres. Se favorecía
la participación masculina para buscar la simplificación de resultados, mini-
mizar los riesgos fetales o la variabilidad hormonal. La suposición era que
los datos recabados en hombres podían aplicarse fácilmente en las mujeres.
Esta subrepresentación duró años, hasta que la Ley de Revitalización de los
Institutos Nacionales de Salud (NIH, por sus siglas en inglés) volvió obli-
gatoria la inclusión de las mujeres en investigaciones con fondos públicos.

En la actualidad, las mujeres representan solo el 30% del total de pacien-
tes en ensayos clínicos de áreas no oncológicas y, si bien se ha observado un
aumento de su participación en estudios clínicos oncológicos de 20 a 40%
en promedio, el resultado sigue siendo un sesgo masculino persistente en la
medicina basada en evidencia.

Los impactos no son teóricos. La evidencia muestra que las mujeres me-
tabolizan ciertos medicamentos de manera diferente, tienen variabilidades
inmunológicas y hormonales que afectan su respuesta al tratamiento y pue-
den presentar síntomas que no siempre corresponden con lo que muestran
los estudios en hombres. En cáncer, estudios recientes demostraron que las
mujeres pueden tener mayores tasas de efectos secundarios graves frente a
tratamientos como la inmunoterapia, con toxicidades que en algunos casos
alcanza hasta un 49%.

Estos datos no buscan generar alarma, sino subrayar un hecho esencial:
para una medicina de precisión necesitamos evidencia representativa. La
buena noticia es que el cambio se está produciendo. Hoy existe un amplio
consenso respecto a que no hay un "paciente estándar", sino que cada per-
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sona posee atributos biológicos, genéticos, metabólicos y sociales propios
que determinan la seguridad y eficacia de los procedimientos. Ya no es op-
cional usar el sexo y el género como variables centrales, es parte del rigor
científico.

En el Centro de Investigación e Innovación en Cáncer de Fundación Ar-
turo López Pérez (FALP) reconocemos la importancia de la precisión y de
tomar en cuenta las diferencias para entregar un tratamiento personalizado.
Es así como, en un universo de 2.000 pacientes históricos de los estudios
clínicos realizados por FALP, el 46% corresponde a hombres y el 44% a
mujeres.

Este 8 de marzo es un recordatorio importante de que la ciencia crece
cuando escucha. De que corregir sesgos de género históricos es un requisito
para hacer ciencia de excelencia y de que la oncología moderna es aquella
que sabe que cada paciente -mujer u hombre- merece tratamientos cons-
truidos sobre evidencia que los refleje. Al ampliar nuestra perspectiva, la
medicina no pierde precisión: la gana. Y en esa precisión, más justa y huma-
na, hay una profunda razón para la esperanza.

ALGO MÁS QUE PALABRAS

La entereza debe complementarse con el amor;
únicamente con la justicia no sirve

El mundo está revuelto, nos falla el entendernos y el atendernos recípro-
camente, para poder salir de estos bríos deshumanizadores e inhumanos,
con consecuencias económicas y medioambientales a nivel global, además
de un coste en vidas humanas que nos dejan sin palabras. Los bombardeos
lo único que hacen es avivar los incendios de la selva, no extinguirlos, y
repercutir en todos los horizontes existenciales del planeta. Por tanto, la
justicia ha de complementarse con la clemencia; mientras los pueblos deben
ser formados e informados en la consideración de este derecho. Nada es
antagónico en este orbe, todo se complementa para bien o para mal. Lo im-
portante es liberarse de ataduras, sobre todo de las del odio, para recomenzar
un tiempo nuevo, que tome como bandera el níveo afecto.

Indudablemente, la potencia batalladora no es suficiente, si el universo no
se abre a la fuerza más profunda del verso; que no es otra, que el auténtico
amor, desprendido de intereses, Tampoco hay paz sin donación, ni espíritu
donante sin compasión. El apego siempre une, nunca separa latidos. Nos
necesitamos entre sí, es una cuestión inherente a la naturaleza. Por eso, la
ternura de nuestros propios pulsos, son el modo más sublime y más noble
de relación de los seres pensantes. Sólo una humanidad en la que reine el
florecimiento de la adhesión y gobierne el estado virtuoso de manera social,
podrá gozar de una paz auténtica y duradera. De lo contrario, la tensión se
intensificará permanentemente por todos los rincones.

Desde luego, hemos de salir de esta atmósfera contaminante, que nos está
empedrando las entretelas. Nos hemos globalizado, pero nos falta herma-
narnos. En efecto, la gente con sus variados vínculos sociales, requiere más
que nunca reencontrar la vía de la concordia, al estar contaminada dicha
ruta por egoísmos y resentimientos, por afán de poder y hasta deseos de
venganza. El aluvión de falsedades es tan fuerte que algunos han ridiculi-
zado abiertamente nuestros valores fundamentales. Cuesta creerlo, pero es
así, para desgracia de todos. Será, por tanto, un buen motivo para que los

Jefe de Estado y de Gobierno se comprometan a
defender el derecho internacional de los derechos
humanos, el derecho internacional humanitario y
la propia Carta de las Naciones Unidas.

Las arterias comerciales del astro, al igual que
la maquinaria humanitaria se resienten, ante tan-
tas contiendas e incertidumbres. En consecuen-
cia, la distensión es vital ante la riada de tragedias
que nos afligen a diario por los espacios existen-
ciales. Tenemos que entrar en razón, respirar pro-
fundo para poder elegir el camino del diálogo y la
diplomacia, pues la quietud es precisa para la armonía y la común vocación
de la familia humana. La locura de los enfrentamientos es la mayor torpeza
de una generación, que tiene que ser instrumento de reconciliación, sobre
cualquier acontecer. Sin duda, hemos venido a la tierra para realizar pro-
yectos de vida, no de muerte, lo que debe hacernos detener la carrera arma-
mentista y poner en el centro del quehacer asistencial a los más vulnerables.
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La estabilidad y la conciliación no se construyen, ni tampoco se recons-
truyen, con amenazas de poder mutuas, ni con armas y sí con alma. Cora-
zón a corazón es como se siembra lo verídico, la extensión de la mano y el
abrazo sincero. Asumir esta responsabilidad moral, contribuirá a detener
la espiral de violencia antes de que se convierta en un abismo irreparable.
No repitamos los errores del pasado. Comencemos por incluir la gestión de
recursos naturales en los acuerdos de paz, sancionando el comercio ilícito,
sabiendo que la razón de ser de cuantos gobiernan radica por completo en
el bien común. En prenda de esta transparente colaboración global; y, como
un estímulo para las buenas energías esparcidas, decir que un cosmos se
renueva cuando dos se
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